
1. Introducción

La variación que presenta la regeneración natural de las masas adultas de Pinus
pinea, donde Pinus pinaster Ait. es la especie acompañante, sobre todo en aquellas
localizadas en las zonas de campiña, determinó la necesidad de establecer un dispo-
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Resumen
Los problemas de la regeneración natural en los pinares de Pinus pinea L. y Pinus pinaster Ait. de la pro-

vincia de Valladolid se están estudiando, desde hace una década, a través de diferentes líneas de investigación

por el servicio forestal provincial con la colaboración del I.N.I.A. y la Universidad de Valladolid. En las uni-

dades dasocráticas en que estos ensayos han demostrado mayores dificultades para regenerar de forma natu-

ral tras las cortas por aclareo sucesivo uniforme, se ha planificado un nuevo estudio para intentar determinar

cuales son los factores (dasocráticos y ambientales) que influyen en el proceso de regeneración natural de un

monte. En esta primera fase descriptiva, los datos obtenidos en los inventarios realizados muestran como no

hay una correspondencia unívoca entre las densidades de arbolado adulto o fracción de cabida cubierta con

las densidades de brinzales arraigados. Sin embargo, bajas densidades iniciales de arbolado adulto en el mo-

mento de comenzar el proceso de regeneración, acentúan las dificultades de regeneración natural normales

de la especie. Es decir, la densidad inicial del arbolado adulto es un factor clave en la obtención de la rege-

neración natural, aunque no el único.

Palabras clave: arbolado adulto, inventario, fracción de cabida cubierta, densidad de brinzales.



sitivo experimental para el estudio de la regeneración natural a nivel provincial. Para
conocer y comprender la evolución de los procesos de regeneración natural, el servi-
cio forestal de Valladolid ha instalado una red de parcelas permanentes de segui-
miento de la regeneración natural en los montes públicos desde el año 2001. Desde
el comienzo de este estudio hasta el día de hoy se han instalado 1.801 parcelas dis-
tribuidas en 32 montes, 133 unidades dasocráticas y una superficie de 3.359 ha. Aun-
que hasta la fecha el estudio se centra en montes situados en campiñas, en un futuro
se deberá extender la red de parcelas permanentes a las zonas de páramos, donde pro-
bablemente la regeneración natural también presente dificultades puntuales.

Se considera en el estudio que un rodal comienza el proceso de regeneración na-
tural una vez finaliza la corta diseminatoria del aclareo sucesivo uniforme y el trata-
miento selvícola de regeneración (eliminación del regenerado adelantado no viable)
cuando este es necesario, por lo que precisa de una serie de años para el asentamien-
to de los nuevos brinzales. El estudio descrito de la regeneración, llevado a cabo a tra-
vés del dispositivo de parcelas permanentes instaladas en los montes y controladas
anualmente, ha determinado que aunque el tiempo necesario para lograr la regenera-
ción es muy variable, los mayores valores de superficie regenerada se han alcanzado
con 10, 9 y 5 años después de iniciado dicho proceso. Con los datos de brinzales via-
bles de Pinus pinea y Pinus pinaster recogidos en los muestreos sistemáticos reali-
zados anualmente, se evalúa la marcha de la regeneración natural, y si su número y
distribución es suficiente para asegurar su persistencia sin necesidad de acudir a la
regeneración artificial. Como criterio teórico de gestión se ha establecido que cuan-
do una unidad alcanza como valores medios del número de pies viables arraigados
más de 200 brinzales/ha, y de la superficie de ocupación más del 75%, se considera
que la regeneración natural está establecida y conseguida, por lo que la unidad daso-
crática se daría por regenerada. No obstante, el gestor podría considerar otros valo-
res de cantidad y distribución espacial del regenerado más conservadores que los lí-
mites fijados previamente para dar por conseguida la regeneración. 

Los datos recogidos hasta la actualidad muestran que para el período 2001-2010
se ha logrado la regeneración natural de 1.110 ha (el 33% con respecto al total, 3.359
ha), repartidas en 41 unidades dasocráticas. Estudios futuros más exhaustivos, con un
mayor número de unidades dasocráticas, con series más dilatadas de años y una ca-
racterización más precisa de la densidad inicial del arbolado adulto permitirán obte-
ner mejores correlaciones con la composición específica, la cantidad y distribución
de regenerado natural.

En la práctica y como criterio orientativo, cuando una unidad dasocrática presen-
ta valores por debajo de 700 brinzales/ha y menos del 75% de superficie de ocupa-
ción, se establece como medida para ayudar a lograr la regeneración natural el aco-
tado de la unidad al aprovechamiento mecanizado de fruto de Pinus pinea. Con esta
medida por un lado se evita el daño a los brinzales instalados al impedir el tránsito
de las máquinas vibradoras; y por otro lado se conserva mayor cantidad de fruto sus-
ceptible de diseminar dentro de la unidad, al disuadir a los piñeros de su aprovecha-
miento por ser éste más costoso si se hace de forma manual. Cuando las unidades al-
canzan valores óptimos de regeneración, se liberan del acotado al vibrado por supo-

Gordo, F.J. et al | Cuad. Soc. Esp. Cienc. For. 40 (2014) 99-114100



nerse que ya no existe peligro en la persistencia de los pies regenerados, siempre que
el aprovechamiento mecanizado se realice de forma cuidadosa conforme a lo regu-
lado en los pliegos de condiciones técnicas. Cuando una unidad ha estado acotada un
número suficiente de años y sin embargo, no se ha logrado con éxito el establecimien-
to de la regeneración se puede acudir a la regeneración artificial mediante plantación
(Gandía Serrano et al., 2009), no descartando la posibilidad de la siembra cuando se
dispongan de estudios más precisos; aunque cabe pensar en principio que la siembra
podría tener problemas similares de implantación a la regeneración natural. La otra
opción es continuar a la espera de la regeneración, al margen de los esquemas espa-
cio/ tiempo de la planificación, ya que se ha visto cómo a veces, son las propias con-
diciones de micrositio las que dificultan la regeneración natural. Es el caso del tramo
IV del monte público nº 4 donde la gran cantidad de Stipa gigantea impide la rege-
neración del pinar (Figura 1).

En la actualidad, el número de conteos en parcelas permanentes de seguimiento
de la regeneración natural con series de datos completas durante el periodo 2006-2010
es de 3.355, de los cuales 988 conteos (30%) han dado como resultado un valor nulo
de brinzales/ha (Gordo et al., 2012), lo que confirma la dificultad que se tiene en al-
gunas unidades para poder establecer la regeneración natural; valor que se “aproxi-
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Figura 1. Abundancia de la herbácea Stipa gigantea en el tramo IV del monte nº 4 del C.U.P. que imposi-
bilita la regeneración natural.



ma” al 48 % obtenido en otros estudios en la zona (Calama et al., 2012). Esta irregu-
laridad en el número y distribución de los brinzales instalados ha planteado la nece-
sidad de realizar nuevos estudios para intentar determinar cuáles son los factores que
influyen en el proceso de regeneración natural de un monte. Determinados resulta-
dos descriptivos se presentan en este artículo.

Los diferentes estudios y líneas de investigación realizados hasta la fecha sobre
la problemática de los pinares y las dificultades de su regeneración natural han sido
recopilados en la publicación “La regeneración natural de los pinares en los arenales
de la meseta castellana” (Gordo et al., 2012). En esta publicación hay dos capítulos
dedicados a las experiencias y dispositivos de ensayo desarrollados por el servicio fo-
restal provincial de Valladolid para determinar los problemas de la regeneración na-
tural en los pinares de Pinus pinea L. en el ámbito provincial. Estos ensayos, junto
con nuevos estudios que se están realizando, intentan dar respuesta a la problemáti-
ca que aún tienen los gestores en determinados montes para conseguir la regeneración
natural de sus masas.

2. Material y métodos

Los conteos realizados anualmente muestran cómo existen unidades dasocráticas
en las que después de varios años consecutivos –al menos cinco– acotadas al empleo
de máquina vibradora para ayudar a la regeneración natural, por diversas circunstan-
cias ésta o bien no sucede, dándose años continuos con valores muy bajos en el nú-
mero de pies arraigados de cualquier especie arbórea, especialmente de Pinus pinea
y Pinus pinaster, por hectárea y de porcentaje de superficie cubierta, o bien apenas
prospera. En 2011 se clasificaron todas las unidades que tenían dificultades en la re-
generación natural dentro de dos bloques, uno con todas las unidades de “muy difí-
cil” y otro con las unidades de “difícil” regeneración. A partir de ese año en estas uni-
dades se permitió la entrada de máquinas vibradoras (Tabla 1). La clasificación es una
primera tentativa para estudiar el problema y se realizó basándose en el análisis nu-
mérico de la abundancia de ceros en los resultados de los conteos discriminándose en
“muy difícil” y “difícil” con la ayuda de la experiencia de los gestores. 

Mediante el manejo de un sistema de información geográfica se ha procedido a
representar la distribución espacial de las unidades dasocráticas de “muy difícil” y
“difícil” regeneración y a clasificarlas dentro de las unidades naturales en las que se
han estratificado las masas de Pinus pinea de la provincia de Valladolid (Calama et
al., 2012).

En las unidades clasificadas como “muy difíciles” (marcadas en color gris en la
Tabla 1) se han realizado en el año 2012 inventarios del arbolado adulto en las par-
celas instaladas, para determinar qué factores dasométricos influyen en la regenera-
ción natural de las masas. Las unidades clasificadas como “difícil” no se han caracte-
rizado de momento, pero se intuye que mantendrán en el tiempo los problemas de re-
generación natural que se han detectado inicialmente en ellas, por lo que han sido in-
cluidas en este grupo y será necesario su caracterización.
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Para esto se fijó un protocolo de toma de datos homogéneo el cual fue ejecutado
por los Agentes Medioambientales.

2.1 Tipo de parcela

En la ejecución del inventario del arbolado adulto, se ha optado por realizar par-
celas circulares con un radio de quince metros cuyo centro es totalmente coinciden-
te con el marcado para las parcelas permanentes de regeneración e identificado en
campo mediante un hito feno. Se ha tomado una circunferencia por ser la figura que
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Tabla 1. Unidades dasocráticas con regeneración “difícil” y “muy difícil”

Número de conteos Número de años
Comarca Localización Superficie (ha) conteos anuales transcurridos desde el

inicio de la regeneración

5 17 D-II-33W 4 3 6
6 16 II-c 26 6 7
6 19 B-IV-2a (subrodal 9) 2 3 4
6 43 A-I-2 33 8 11
6 43 A-I-4 35 8 8
6 57 A-I-1 29 6 8
6 57 A-V 44 3 3
6 57 B-IV 52 3 3
6 57 B-V-10W 3 6 13
6 57 B-V-9 (rodal mayor) 11 6 10
7 29 Rodal 19 74 3 3
7 29 Rodal 20 11 2 2
7 29 Rodal 24 15 3 3
7 29 Rodal 27 36 3 3
7 30 Rodal 56 47 3 3
7 32 Rodal 74 57 4 4
7 32 Rodal 77 22 4 4
7 37 C-IV-13 5 5 11
7 37 C-IV-14 6 5 10
7 39 A-IV-13 33 5 8
7 39 B-IV-13 23 4 5
7 46 Rodal 96 11 4 4
7 46 Rodal 103 17 3 2
7 46 Rodal 111 21 4 4
7 46 Rodal 113 12 4 4
7 51 I-2 13 4 6
8 1 IV-4 8 5 7
8 2 IV 5 5 6
8 4 IV-1 31 5 7
8 4 IV-2 35 5 7
8 5 IV-2 20 5 12
8 60 II-3-1 18 9 13
8 60 II-3-2 15 9 11
8 62 A-IV-16 12 9 10



menor perímetro presenta ante una misma superficie y la probabilidad de encontrar
árboles dudosos en sus límites es menor, además de resultar sencillo su replanteo. Así,
la superficie aproximada de cada parcela es de siete áreas (707 m2), y según las den-
sidades estimadas con carácter previo por los Agentes Medioambientales, con esta su-
perficie de parcela el número de árboles adultos estimados por hectárea estaría entre
14 y 85 (Gordo et al., 2012), lo que hace que se incluyan entre 1 y 6 árboles inven-
tariables por parcela. Se ha replanteado una parcela de arbolado adulto en cada una
de las parcelas permanentes de regeneración, instaladas en cada unidad dasocrática
de regeneración “muy difícil”, identificadas en la Tabla 1, midiéndose en total 124
parcelas.

2.2 Parámetros medidos en el inventario

El objetivo de este inventario es conocer las posibles relaciones entre la presen-
cia o no de regenerado y su distribución a partir de la composición específica, forma
y orientación de copa, densidad o distribución de los pies adultos dentro de la masa
y las características ecológicas del rodal. Para esto se fija un protocolo de toma de
datos, desde el norte de la parcela y siguiendo las agujas del reloj, en el que se con-
tabilizan los pies mayores de 10 cm de diámetro. No todas las mediciones serán uti-
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Tabla 2. Composición específica del arbolado adulto en las unidades dasocráticas de regeneración 
“muy difícil”

UNIDAD % % CARACTERIZACIÓN DEL TIPO DE MASA EN EL MONTE

DASOCRÁTICA Ppa Ppr (SEGÚN DOCUMENTO DE PLANIFICACIÓN) 

1-A-IV-4 88 12 Masa principal de Pinus pinea

2-A-IV 100 0 Masa principal de Pinus pinea

4-IV-1 92 8 Masa mixta con Pinus pinea como especie principal 
y Pinus pinaster como acompañante

4-IV-2 74 26 Masa mixta con Pinus pinea como especie principal 
y Pinus pinaster como acompañante

37-C-IV-13 4 96 Masa principal de Pinus pinaster

37-C-IV-14 13 87 Masa mixta con Pinus pinaster como especie principal 
y Pinus pinea como acompañante

39-A-IV-13 43 57 Masa mixta con Pinus pinaster como especie principal 
y Pinus pinea como acompañante

43-A-I-2 74 26 Masa mixta con Pinus pinea como especie principal 
y Pinus pinaster como acompañante

43-A-I-4 77 23 Masa mixta con Pinus pinea como especie principal 
y Pinus pinaster como acompañante

57-B-V-9 100 0 Masa mixta con Pinus pinea como especie principal
(rodal mayor) y Pinus pinaster como acompañante

57-B-V-10W 100 0 Masa mixta con Pinus pinea como especie principal 
y Pinus pinaster como acompañante

60-A-2-3_1 100 0 Masa principal de Pinus pinea

62-A-IV-16 22 78 Masa mixta con Pinus pinaster como especie principal 
y Pinus pinea como acompañante



lizadas en esta primera etapa pero ante la ausencia de estudios similares el esfuerzo
en la toma de datos aconseja un inventario exhaustivo. Los parámetros medidos son
de datos generales: localización (monte, cuartel, tramo, subtramo o rodal y coorde-
nadas UTM) y fecha de realización de cada parcela; existencia de pies menores
(h>1,30 m y diámetro<10 cm) clasificados por especie y viabilidad, clasificación vi-
sual del suelo: arenas, arcillas o gravas, clasificación de la vegetación acompañante
y su abundancia según el porcentaje de superficie de ocupación dentro de la parcela
(0-10%, 10-25%, 25-50% y >50%); estado general de la fructificación en la parcela
con respecto al resto del monte; y finalmente observaciones: porte de los árboles, as-
pecto de las copas, presencia de tocones en la parcela y si son recientes o no, así como
cualquier otro dato que se estime pueda ser interesante para explicar la ausencia de
regeneración de esa parcela.

Los datos específicos tomados sobre el arbolado adulto son: posición con nave-
gador del árbol (waypoint); especie, croquis de los árboles sobre la parcela con su si-
tuación aproximada y ángulo que forma con respecto al norte en grados; dos diáme-
tros del fuste a la altura del pecho (cm), uno en dirección al centro de la parcela y el
otro perpendicular a este; dos diámetros de la proyección de la copa (m): diámetro
mayor y el perpendicular a este y representación en la rosa de los vientos de las di-
recciones que tienen las mediciones de las copas.

3. Resultados

3.1 Distribución espacial de las unidades dasocráticas 
con regeneración muy difícil y difícil

A partir del análisis espacial mediante los sistemas de información geográfica se
observa que las unidades dasocráticas de regeneración “muy difícil” se encuentran in-
cluidas dentro de dos unidades naturales (UN). En la UN 6 “Viana de Cega” se sitú-
an los montes 43 y 57 (delimitados por los dos círculos superiores de la Figura 2),
mientras que la UN 8 “Medina” engloba los montes 1, 2, 4, 37, 39, 60 y 62 (delimi-
tados por los dos círculos inferiores de la Figura 2). Este análisis muestra una distri-
bución localizada de las unidades que presentan dificultades para regenerar.

3.2 Caracterización de la masa en las unidades dasocráticas 
con regeneración muy difícil

Los datos obtenidos a partir del inventario nos permiten caracterizar la composi-
ción específica de la masa en las unidades dasocráticas con regeneración “muy difí-
cil” y su comparación con el tipo de masa del monte obtenido de las respectivas re-
visiones. En general, las unidades son masa principal de Pinus pinea o masa mixta
con Pinus pinea como especie principal y Pinus pinaster como acompañante, con la
excepción de la unidad dasocrática 37 C-IV-13 que es monoespecífica de Pinus pi-
naster (Tabla 2).
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Figura 2. Situación de las unidades dasocráticas con regeneración “muy difícil” dentro de las Unidades Na-
turales.
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Tabla 3. Caracterización del arbolado adulto en las parcelas de las unidades de regeneración 
muy difícil

Media Máximo Mínimo

Pies/ha (>20) 50 71 28
1-A-IV-4 AB m2/ha (>20) 12 17 7

(8 parcelas) FCC 41 57 21
dg (cm) 55 60 47

Pies/ha (>20) 74 113 28
2-A-IV AB m2/ha (>20) 10 15 5

(5 parcelas) FCC 30 50 7
dg (cm) 41 45 37

Pies/ha (>20) 33 85 0
4-IV-1 AB m2/ha (>20) 5 11 0

(15 parcelas) FCC 14 33 0
dg (cm) 47 65 36

Pies/ha (>20) 54 85 14
4-IV-2 AB m2/ha (>20) 9 15 3

(18 parcelas) FCC 22 45 8
dg (cm) 46 55 38

Pies/ha (>20) 103 141 71
37-C-IV-13 AB m2/ha (>20) 13 15 11
(4 parcelas) FCC 37 43 33

dg (cm) 41 47 37

Pies/ha (>20) 74 99 42
37-C-IV-14 AB m2/ha (>20) 12 16 7
(4 parcelas) FCC 34 42 25

dg (cm) 45 48 40

Pies/ha (>20) 61 141 28
39-A-IV-13 AB m2/ha (>20) 9 19 28

(17 parcelas) FCC 22 43 28
dg (cm) 44 59 28

Pies/ha (>20) 19 42 0
43-A-I-2 AB m2/ha (>20) 5 8 0

(15 parcelas) FCC 18 32 0
dg (cm) 56 65 45

Pies/ha (>20) 33 71 0
43-A-I-4 AB m2/ha (>20) 8 15 0

(17 parcelas) FCC 21 39 0
dg (cm) 55 65 45

Pies/ha (>20) 92 127 42
57-B-V-9-rodal mayor AB m2/ha (>20) 11 16 6

(4 parcelas) FCC 43 53 30
dg (cm) 39 43 32

Pies/ha (>20) 61 71 57
57-B-V-10W AB m2/ha (>20) 11 14 9
(3 parcelas) FCC 35 41 29

dg (cm) 48 49 46

60-II-3_1 Pies/ha (>20) 76 127 14
(8 parcelas) AB m2/ha (>20) 7 15 1

FCC 24 38 6
dg (cm) 34 47 25

62-A-IV-16 Pies/ha (>20) 111 170 28
(6 parcelas) AB m2/ha (>20) 11 15 2

FCC 29 45 8
dg (cm) 35 39 30



A partir del inventario realizado se han obtenido los datos de densidad de pies ma-
yores de 20 cm existentes en las parcelas sin contabilizar los tocones (pies/ha), el área
basimétrica correspondiente –AB– (m2/ha), la fracción de cabida cubierta –FCC- y
el diámetro medio cuadrático –dg– (cm) (Tablas 3 y 4). Los datos reflejan que la
densidad media tiene un valor mínimo de 19 pies/ha y máximo de 111 pies/ha, mien-
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Figura 4. Número de observaciones de FCC en las parcelas de las unidades dasocráticas de regeneración
muy difícil.

Figura 5. Número de observaciones del total de pies/ha contabilizando tocones en las parcelas de las uni-
dades dasocráticas de regeneración muy difícil.

Figura 3. Número de observaciones del total de pies/ha sin contabilizar tocones en las parcelas de las uni-
dades dasocráticas de regeneración muy difícil.



tras que la densidad máxima absoluta medida en las parcelas es de 170 pies/ha y la
mínima es de 0 pies/ha. Estos valores muestran una gran variación en los datos, aun-
que se observa que el 98% de las parcelas muestreadas tienen densidades por deba-
jo de los 150 pies/ha (Figura 3). Con respecto a la FCC, el máximo valor medio ob-
tenido es de 43 y el mínimo de 14, siendo los valores máximo y mínimo absoluto de
57 y 0 respectivamente. La variación de los datos también se muestra en los valores
de FCC, aunque el 87% de las parcelas inventariadas tienen un valor de FCC por de-
bajo de 40 (Figura 4). Si se analizan los valores de área basimétrica (AB) obtenidos
en el inventario se observa cómo el 64% de las parcelas inventariadas tienen un valor
de AB por debajo de 10 m2/ha y el 77 % por debajo de 12 m2/ha.

Al representar las frecuencias observadas de densidades de pies/ha, incluyendo los
tocones inventariados, en un histograma (Figura 5) se observa que la mayor repetición
de rango de densidades iniciales en el periodo de regeneración se encuentra entre 75-
100 pies/ha, y el 79% de las parcelas tenían una densidad inicial inferior a 150 pies/ha.

3.3 Regeneración natural en las unidades dasocráticas 
de regeneración muy difícil

Los conteos realizados anualmente sobre las unidades dasocráticas de regenera-
ción natural catalogadas como “muy difícil” muestran cómo en todas las unidades da-
socráticas al menos el 75% de los conteos realizados han dado un valor de
brinzales/ha inferior a 50, y además coinciden con unas densidades de arbolado adul-
to en el 73% de las parcelas por debajo de 150 pies/ha (Tabla 5 y Figura 6).

La dificultad de regeneración de estas unidades se observa en los valores obteni-
dos de brinzales viables durante todos los años de conteo; en algunas de ellas el 100%
de los conteos han dado un valor de 0 brinzales/ha como la unidad 37-C-IV-13 y la
unidad 37-C-IV-14. En la casi totalidad de las parcelas los valores obtenidos en los
últimos años se encuentran por debajo del umbral de 200 brinzales/ha, donde se acu-
mulan la mayoría de las curvas representadas (Figura 7).

De los datos de brinzales del año extraídos anualmente durante los conteos de la
regeneración natural se ha observado que en todas las parcelas de las unidades con re-
generación “muy difícil” hay una insuficiencia de brinzales del año, lo que indica es-
casez de semilla, o problemas en la germinación de la misma, o dificultades en su su-
pervivencia.
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Tabla 4. Valores resumen de la caracterización del arbolado adulto en las parcelas de las 
unidades de regeneración muy difícil

Pies/ha (>20) AB m2/ha (>20) FCC dg (cm)
Valor Valor Valor Valor Valor Valor Valor Valor

mínimo máximo mínimo máximo mínimo máximo mínimo máximo
Media 19 111 5 13 14 43 34 56

Máximo 42 170 8 19 32 57 39 65
Mínimo 0 71 0 28 0 33 25 47
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Tabla 5. Caracterización de los conteos de regeneración natural realizados en las unidades 
de regeneración muy difícil por especies y conjuntos

Frecuencias observadas Pinus pinea+Pinus pinaster (%)
Máximo valor absoluto

Brinzales/ha
0 1-50 51-100 101-200 201-250 >251 (Brinzales/ha)Udad dasocrática

1-IV-parc 4 69 22 6 3 0 0 149
2-IV 70 10 5 5 0 10 696

4-IV-parc 1 82 10 5 2 0 2 497
4-IV-parc 2 79 15 4 1 0 0 199
37-C-IV-13 100 0 0 0 0 0 0
37-C-IV-14 100 0 0 0 0 0 0
39-A-IV-13 75 16 4 1 0 3 497

43-A-I-2 66 13 4 6 1 10 2150
43-A-I-4 72 10 8 5 2 3 2139

57-B-V-9 rodal mayor 55 20 15 5 0 5 696
57-B-V-10-W 73 0 7 7 7 7 497
60-II-3-subr 1 73 11 2 9 2 3 448

62-A-IV-16 60 15 19 4 0 2 298

Frecuencias observadas Pinus pinaster (%)
Máximo valor absoluto

Brinzales/ha
0 1-50 51-100 101-200 201-250 >251 (Brinzales/ha)Udad dasocrática

1-IV-parc 4 100 0 0 0 0 0 0
2-IV 100 0 0 0 0 0 0

4-IV-parc 1 98 2 0 0 0 0 50
4-IV-parc 2 96 3 0 1 0 0 199
37-C-IV-13 100 0 0 0 0 0 0
37-C-IV-14 100 0 0 0 0 0 0
39-A-IV-13 94 6 0 0 0 0 50

43-A-I-2 89 9 3 0 0 0 57
43-A-I-4 94 5 1 0 0 0 57

57-B-V-9 rodal mayor 100 0 0 0 0 0 0
57-B-V-10-W 100 0 0 0 0 0 0
60-II-3-subr 1 100 0 0 0 0 0 0

62-A-IV-16 83 10 6 0 0 0 99

Frecuencias observadas Pinus pinea (%)
Máximo valor absoluto

Brinzales/ha
0 1-50 51-100 101-200 201-250 >251 (Brinzales/ha)Udad dasocrática

1-IV-parc 4 69 22 6 3 0 0 149
2-IV 70 10 5 5 0 10 696

4-IV-parc 1 82 12 3 2 0 2 497
4-IV-parc 2 83 13 4 0 0 0 99
37-C-IV-13 100 0 0 0 0 0 0
37-C-IV-14 100 0 0 0 0 0 0
39-A-IV-13 79 13 3 1 0 3 497

43-A-I-2 73 8 3 5 1 10 2150
43-A-I-4 76 8 5 5 2 3 2139

57-B-V-9 rodal mayor 55 20 15 5 0 5 696
57-B-V-10-W 73 0 7 7 7 7 497
60-II-3-subr 1 73 11 2 9 2 3 448

62-A-IV-16 73 4 19 4 0 0 199
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4. Discusión

El estudio del arbolado adulto en las parcelas con regeneración “muy difícil”
muestra cómo el proceso de regeneración natural de Pinus pinea en los montes no se
encuentra afectado exclusivamente por la densidad, sino que son varios factores con-
juntos los que condicionan el fracaso o éxito de la regeneración. Al comparar los va-
lores de densidades del arbolado adulto con los valores obtenidos de brinzales viables
por hectárea en los diferentes conteos realizados año a año, no se observa ningún tipo
de relación entre ellos: hay parcelas con bajas densidades de arbolado adulto y de
FCC que, sin embargo, han tenido buenos valores de regeneración natural, como es
el caso en el monte 43 de las parcelas 20 y 26 de la unidad dasocrática A-I-2, o la par-
cela 58 de la unidad A-I-4. Si comparamos los valores obtenidos en estos inventarios
de unidades con regeneración “muy difícil” con los realizados en el M.U.P. 44 (Gordo
et al., 2012), se observa cómo a igualdad de pies adultos por hectárea (28 pies/ha) y
FCC (37), en el monte 1, tramo IV-4, parcela 4, los cinco años de conteos de brinza-
les/ha han dado un valor de “0”, mientras que en el monte 44, tramo B-III-Oeste, par-
cela 44, los nueve años de conteos han reflejado valores que abarcan desde 50 brin-
zales/ha hasta 60.728 brinzales/ha. A igualdad de condiciones de arbolado adulto la
respuesta de la regeneración natural es totalmente opuesta: en un monte hay un fra-
caso absoluto y en otro un éxito completo.

Las unidades dasocráticas con baja densidad de árboles adultos presentan gran-
des dificultades para capturar mediante inventario la posible regeneración natural
existente debido a la dispersión por gravedad de las semillas y la predominante ins-
talación del regenerado en formas agregadas en las zonas próximas a las copas
(Manso et al., 2012). Este fenómeno obliga a plantear la conveniencia de nuevas ca-
racterizaciones o diseños de los inventarios que nos permitan captar la baja densidad
de pies y el regenerado natural asociado a los mismos.

Otra de las lecciones aprendidas a posteriori es que las cortas preparatorias o di-
seminatorias ejecutadas en las unidades dasocráticas con regeneración “muy difícil”
han incumplido la recomendación de no realizarlas cuando las áreas basimétricas
son inferiores a 12 m2/ha, condicionante que limita de una forma severa la regenera-
ción natural (Manso et al., 2012); con áreas basimétricas inferiores a 10 m2/ha el por-
centaje del rodal al que no llega semilla es superior al 50 %.

Ciertamente este estudio revela que, en general, problemas en la regeneración na-
tural de las masas están relacionados con densidades de arbolado adulto por debajo
de 150 pies/ha (Gordo et al., 2012). Sin embargo no es unívoca la correspondencia
entre el número de pies/ha y FCC con respecto a los brinzales/ha arraigados en las
parcelas: existen otros factores de competencia, medioambientales o de predación de
las semillas que también influyen –a veces determinantemente– en el fracaso de la re-
generación natural de las masas de Pinus pinea. Pese a estar presente Pinus pinaster
en la mayoría de la las unidades dasocráticas es alarmante la mala regeneración na-
tural de la especie con carácter general –el 94 % de los conteos dan valores inferio-
res a 50 brinzales/ha– y en particular en las masas monoespecíficas de la especie en
las que la regeneración es nula, lo que resulta aún más preocupante.
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Figura 6. Densidades de arbolado adulto (pies/ha) según densidades de regenerado natural (brinzales/ha)
en las parcelas de regeneración muy difícil.

Figura 7. Valores medios de la regeneración natural de Pinus pinea y Pinus pinaster (brinzales/ha) en el pe-
riodo 2008-2010 en las parcelas de las unidades dasocráticas de regeneración muy difícil.



Los ritmos de regeneración no siempre son los esperados por el gestor conforme
a lo planificado, y se observa que determinadas unidades van más lento de lo que ca-
bría esperar, pero con el tiempo la regeneración se ha de producir. 

5. Conclusión

Las dificultades en la regeneración natural están asociadas con cortas preparatorias
y diseminatorias del aclareo sucesivo uniforme por debajo de 150 pies/ha y 12 m2/ha
de área basimétrica, siendo este uno de los factores importantes, si bien no el único.

Existen otros factores no dasométricos –competencia, micrositio o predación de
las semillas– que provocan el fracaso de la regeneración natural de las masas de
Pinus pinea. Es alarmante la dificultad constatada de regeneración natural de Pinus
pinaster en las masas mixtas y monoespecíficas.
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